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OPINIÓN Cartas al director

Tener trabajo o formación no es
un salvavidas. El análisis de parti-
da y la respuesta planteada por
estas ONG coincide en buename-
dida con propuestas del PSOE:
una reforma fiscal valiente y equi-
tativa, sin parches ni amnistías;
lucha real contra el fraude fiscal,
garantías que blinden la protec-
ción y las políticas sociales; educa-
ción y sanidad pública, universal
y de calidad, y un giro radical en
políticas de empleo para poner
fin a su desbocada precarización.
Si la derecha es el adversario del
Partido Socialista, la desigualdad
—gran aliada de la derecha— es
nuestro gran enemigo.

En otoño de 2013, la Funda-
ción Alternativas publicó un am-
bicioso informe sobre esta cues-
tión de tal calidad que se mantie-
ne aúnvigente. De formaabruma-
doramente pormenorizada, el
texto situaba la desigualdad co-
mo el gran problema para el futu-

ro. “Una pobre información so-
bre la desigualdad permite tanto
la demagogia como la manipula-
ción”, advertía José María Mara-
vall en un prefacio del estudio.
Demagogia es “sobrecargar de te-
nebrismo el problema”, demane-
ra que disimule su gravedad real,
explicaba el profesor. Lamanipu-
lación “es un recurso más burdo,
se basa en la simple supresión de
información”, prevenía Maravall,
consciente de que la sutileza no
abunda en el Gobierno del PP,
que ha hecho de la desigualdad
su marca.

La brecha desbocada entre la
minoría que más tiene y la am-
plia mayoría que no tiene nada o
pierde poco a poco lo que tenía
será el legado de esta legislatu-
ra. En el último debate sobre el
estado de la nación, Mariano Ra-
joy amasó con desparpajo una
mezcla mal condimentada de
grandes cifras, estadísticas, por-
centajes y demás rodeos para pa-
sar de largo por esta realidad.
No se molestó ni en atravesar
por la crisis de puntillas. Dema-
gogia o manipulación, el presi-
dente del Gobierno omitió lo ver-
daderamente importante, que
es, por ejemplo, eso que nos

cuenta en primera persona un
lector en su comentario a una
noticia de EL PAÍS: “Donde real-
mente se ve la desigualdad es en
la puerta del colegio. Personas
que no tenían tiempo para reco-
ger a sus hijos acuden ahora a
diario porque están en el paro”.
Tan sencillo como real.

En esemismo debate, el secre-
tario general del PSOE, Pedro

Sánchez, recordó que el futuro de-
be ser siempre una esperanza, no
la amenaza en la que lo ha con-
vertido la derecha, destruyendo
ladrillo a ladrillo el edificio social
desde esa idea tan indecente co-
mo falsa que asegura que los es-
pañoles hemos vivido por encima
de nuestras posibilidades mien-
tras construyenunpaís conmillo-
nes de españoles viviendo por de-
bajo de sus necesidades. El PP ba-
sa sumodelo social en esta premi-

sa y en la obligación de arrodillar-
se ante ella. La derecha trata de
imponer la resignación comonor-
ma y el silencio como parapeto
para abrir camino a la desigual-
dad creciente.

Para abrir esa brecha de la de-
sigualdad, el Gobierno ha actua-
do como un ariete. Por eso ha li-
quidado la igualdad de oportuni-
dades en el sistema educativo, eli-
minado a 18.000 profesores, subi-
do las tasas universitarias y baja-
do las becas. Para que la desigual-
dad se instale en la enseñanza
creando alumnos de primera y
de segunda. Igual ocurre en el Sis-
tema Nacional de Salud, con
30.000 profesionales menos y
900.000 personas expulsadas del
sistema quebrando así su univer-
salidad. El copago sanitario, el in-
dolente desdén del Ejecutivo ha-
cia el SistemaNacional deDepen-
dencia, la liquidación de la justi-
cia gratuita, el bloqueo al desarro-
llo de políticas de igualdad de gé-
nero o el derecho al aborto como
objeto demercadeo ante el electo-
rado más conservador redon-
dean el ejemplo.

La brecha crece. Los 5.000 es-
pañoles que declaran ganar más
de 600.000 euros al año en el IR-

PF pagarán menos impuestos
que el 40% de los contribuyentes
que declaran menos rentas, que
son ocho millones de españoles.
Ese es el PP. El artífice de un país
en el que puede romperse un pac-
to secular entre generaciones se-
gún el cual los hijos venían al
mundo para vivir un poco mejor
que sus padres y disfrutar demás
oportunidades.

Regresar a este estado natural
que llamábamos mejorar es el
primer objetivo del PSOE. “El re-
to está en intentar cambiar lo
que debe cambiar y en proteger
lo que debe ser protegido, y en
saber diferenciar entre ambos”,
dice Michael Ignatieff en Fuego y
cenizas al referirse a política y po-
líticos. Los socialistas sabemos
distinguirlo. Sin estridencias.
Con trabajo —“ser es hacer”, nos
enseñó Kant—. Desde una posi-
ción mayoritaria y central. Con
coherencia. El PSOE es la única
fuerza capaz de rehacer el puen-
te roto entre el progreso y las ge-
neraciones. Lo hemos hecho ya y
volveremos a hacerlo cuantas ve-
ces haga falta.

César Luena es secretario de Organi-
zación del PSOE.

Hacienda
y la ley
Dice la jefa de la Oficina Nacio-
nal de Investigación del Fraude
que envía el informe que el juez
Ruz le ha solicitado con relación
a la cuantificación del impago
del impuesto de sociedades del
año 2008 por parte del PP “por
imperativo legal”. Asimismo, di-
ce que su criterio es absoluta-
mente contrario al fijado por el
juez. Desconocía que la Agencia
Tributaria pudiera actuar por
motivos espurios y no de confor-
midad con la ley, ¿o acaso está
diciéndonos que Hacienda po-
dría desatender el requerimien-
to de un juez? Es decir, estar al
margen de la ley.

Por otro lado, y salvo que Ha-
cienda esté personada en el pro-
cedimiento que se lleva a cabo
en la Audiencia Nacional en el
que se le imputa al representan-
te legal del PP un delito consis-
tente en el impago de impuestos
por la financiación ilegal de di-
cho partido, su afirmación de
que difiere del criterio del juez
Ruz en cuanto a la calificación
de delito está de más. El que la
tiene que hacer será el abogado
del imputado o el fiscal, no ella.
Todo esto no es sino una prueba
más de la prepotencia en la que
ciertas personas están instala-
das.— Jorge Arroyo. Barcelona.

Democracias
y ‘democracias’
Tres jueces británicos han sido
cesados de sus cargos, y un cuar-
to ha dimitido, por utilizar en
horas de trabajo, de forma inde-
bida, la conexión a Internet pa-
gada por los contribuyentes. En
España, la presidenta en funcio-
nes del Congreso de los Dipu-
tados comete los mismos he-
chos, agravados a nuestro enten-
der por realizarlos en el órgano
de máxima representación ciu-
dadana, y no ocurre absoluta-

mente nada. Estas son las nota-
bles diferencias entre Democra-
cias y “democracias”.— José Ma-
nuel Foyo Marcos. Oviedo.

Mis huesos (M.C.)

Soberana y alta señora doña Dul-
cinea del Toboso: a usted la es-
cribo como única esperanza,
aunque lo cierto es que ya me
queda poca, pues el dinero todo
lo puede y permite, mas… ¿Qué
podría engendrar el estéril y
mal cultivado ingenio mío, sino
la historia de un escribano seco,
avellanado, antojadizo y lleno
de pensamientos varios y nunca
imaginados de otro alguno, bien
como quien fue enterrado en un
convento hace ya siglos y preten-
de ser ahora mostrado obscena-
mente, cuando él solo quiere
descansar en paz?— Fernando
Reviriego. Madrid.

¿Podremos?

Insisto, ¿podremos? ¿Podremos
seguir levantándonos de la lona
cada mañana para recibir otro
directo en la mandíbula con la
noticia a cuatro columnas del es-
cándalo del día? ¿Podremos se-
guir con nuestro trabajo escu-

chando lo que se dice y se hace
por los que dicen y hacen? ¿Po-
dremos soportar el uppercut en
el estómago con lo que nos inten-
tan hacer tragar en cada tertu-
lia? ¿Podremos seguir en pie ba-
jo este castigo diario? El pueblo
español es un buen fajador, histo-
ria dixit, pero no se merece per-
manecer contra las cuerdas so-
metido a esta brutal lluvia de gol-
pes: desvergüenza, escándalos,
mentiras, calumnias, desprecio,
ineficacia... Imposible llegar has-
ta noviembre. El árbitro debería
parar el combate por inferiori-
dad, el país está grogui, solo fal-
ta el KO definitivo y llegar desde
la UVI al crematorio.— Gregorio
Torres Triviño. Madrid.

Muchos, pero
cobardes
En matemáticas, cuando mis
alumnos se dan por vencidos rá-
pidamente ante un problema, yo
les digo: “Si hubiera una guerra,
me gustaría teneros de enemi-
gos, porque os rendís rápido”.
Entonces se pican y terminan re-
solviéndolo, utilizando perseve-
rancia y lógica a partes iguales.
Yo también intento seguir esa
máxima y, la semana pasada, an-
tes de acudir a la concentración

de interinos, intenté calcular
cuántos seríamos. Valoré las
condiciones laborales lamenta-
bles que cada vez se ponen más
crudas, y teniendo en cuenta
que seremos más de 10.000 en
la Comunidad deMadrid, le aña-
dí compañeros, familiares y, có-
mo no, padres ymadres de nues-
tros alumnos, que quieren una
mejor educación para sus hijos.
La cifra se me disparaba, y la
sonrisa también... Al llegar, ape-
nas 200 personas. Mi lógica no
funciona. En este caso es otra la
que tengo que aplicar, la que lle-
van a cabo los grandes jefes de
la consejería de Educación y di-
ce así: “A por ellos, que son mu-
chos y cobardes”.— Marta Álva-
rez. Madrid.

Los intelectuales
y la política
Recientemente se han incorpo-
rado a la arena política dos inte-
lectuales: Angel Gabilondo, filó-
sofo, y Luis GarcíaMontero, poe-
ta. Bienvenidos sean. El olor de
la política que nos invade, entre
rancio y podrido, bien merecía,
exigía, un poco de frescura, de
lozanía, de savia nueva, de olor
a honestidad, a honradez, de
buen hacer. Ambos han demos-

trado sobradamente, con sus pa-
labras y actitudes, saber estar,
sentido de la responsabilidad,
sensibilidad social, concepto y
desarrollo del debate —en el me-
jor sentido de la palabra—, sa-
bor machadiano en el diálogo,
respeto a otras formas de pen-
sar. Cultivadores y amantes de
la palabra, de la palabra bien di-
cha, lejos de la vulgaridad que
nos acecha y, a veces, nos abru-
ma. Repito: sean bienvenidos. Al
tiempo de la bienvenida me per-
mito trasladarles cuatro pregun-
tas problemáticas que otro inte-
lectual, FerraterMora, se formu-
laba en su libro El intelectual:
ética y política: “¿Qué es el inte-
lectual? ¿En qué sociedad se en-
cuentra? ¿Qué puede hacer con
ella? ¿Qué debe hacer frente a
ella?”. Deseo y espero que en-
cuentren respuestas y puedan
llevarlas a la práctica.— Jenaro
Albarrán. Segovia.

Reducir políticos

A ver si en nuestros idílicos li-
bros de texto explicamos bien a
nuestros hijos la Europa de dos
velocidades: la Europa que pres-
ta dinero y la Europa que debe
dinero. El europeo que se jubila
a los 60 y se viene a tomar el sol
y el europeo que le sirve los ca-
fés y no se puede jubilar hasta
los 67. Y poco más. Y a ver si
explicamos también los logros
de nuestras autonomías: crear
350.000 cargos políticos dedica-
dos a colocar a sus familias. Y
pocomás.— Francisco Jorge Ro-
dríguez Hurtado. Granada.

E

Soy un estudiante de un grado cualquiera en una
universidad cualquiera. El caso es que soy un
adulto de 53 años, trabajador por la mañana y
estudiante por la tarde-noche, fines de semana y
fiestas de guardar, que ha finalizado la carrera
de manera bastante brillante. Por ser del plan
Bolonia solo me hace falta la acreditación del
idioma al nivel B1. Y como soy de la época de
Rajoy (y asimilados), pues que nada de nada.
Todos mis compañeros de menor edad vienen
con el idioma puesto (el avance educativo en
formación bilingüe se nota) y, claro, no tienen
problema. Pero el hecho es que con esta exigen-
cia, a los “más” maduros nos cierran de hecho la
puerta de la universidad a la boloñesa manera.

Los expertos podrán decir lo que digan, pero
el “oído” de un adulto es duro (en mi caso, pé-
treo) para hacerse a otro idioma; tanto es así que
de hecho prefiero estudiarme de memorieta el
código de Hammurabi o los ríos del mundo con
sus afluentes, que traducir una simple cancionci-
lla en idioma vernáculo.

Así que aquí estamos unos cuantos, personas
“mayorcitas” que, con esfuerzos ímprobos para
compatibilizar trabajo, familia y clases, quisie-
ron estudiar superando todos los obstáculos pe-
ro que se quedan fuera de los Campos Elíseos de
los titulados por no dominar el to be o el passé
composé. ¿Es justo? Parece que sí.— José Ramón
Malagón Cansino. Sevilla.

F

La universidad a la ‘boloñesa’

Solo el PSOE puede
rehacer el puente
entre el progreso
y las generaciones

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es

Eso que
llamábamos
progreso
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